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ALÉGRATE

El relato evangélico de la anunciación a María, que se lee este último
domingo de Adviento, es una invitación a despertar en nosotros las
actitudes básicas con las que vivir no sólo las fiestas de Navidad ya
próximas, sino la vida entera. Basta recorrer el mensaje que se pone en
boca del ángel.

Alégrate. Es lo primero que María escucha de Dios y lo primero que hemos
de escuchar también nosotros. «Alégrate»: ésa es la primera palabra de
Dios a toda criatura. En medio de estos tiempos que a nosotros nos parecen
de incertidumbre y oscuridad, llenos de problemas y dificultades, lo
primero que sorprendentemente se nos pide es no perder la alegría. Sin
alegría la vida se hace más difícil y dura.

El Señor está contigo. La alegría a que se nos invita no es un optimismo
forzado ni un autoengaño fácil. Es la alegría interior y la confianza que
nace en quien se enfrenta a la vida con la convicción de que no está solo.
Una alegría que nace de la fe. Dios nos acompaña, nos defiende y quiere
siempre nuestro bien. Podemos quejarnos de muchas cosas, pero nunca
podremos decir que estamos solos porque no es verdad. Dentro de cada uno,
en lo más hondo de nuestro ser está Dios nuestro Salvador.

No temas. Son muchos los miedos que pueden despertarse en nosotros. Miedo
al futuro, a la enfermedad, a la muerte. Nos da miedo sufrir, sentirnos
solos, no ser amados. Podemos sentir miedo a nuestras contradicciones e
incoherencias. El miedo es malo, hace daño. El miedo ahoga la vida,
paraliza las fuerzas, nos impide caminar. Lo que necesitamos es confianza,
seguridad, luz.

Has hallado gracia ante Dios. No sólo María, también nosotros podemos
escuchar estas palabras porque todos vivimos y morimos sostenidos por la
gracia y el amor de Dios. La vida sigue ahí con sus dificultades y
preocupaciones. La fe en Dios no es una receta para resolver los problemas
diarios. Pero todo es diferente cuando uno vive buscando en Dios luz y
fuerza para enfrentarse a ellos.

Llega la Navidad. No será una fiesta igual para todos. Cada uno vivirá en
su interior su propia navidad. ¿Por qué no despertar estos días en
nosotros la confianza en Dios y la alegría de sabernos acogidos por Él?
¿Por qué no liberarnos un poco de miedos y angustias enfrentándonos a la
vida desde la fe en un Dios cercano?

LA EXPERIENCIA DE NAVIDAD



No es fácil en esta sociedad celebrar todavía con un poco de hondura la
experiencia central de la Navidad. Tal vez el mejor camino para intentarlo
sea el silencio.

Así nos lo sugiere un viejo texto litúrgico al proclamar que la irrupción
de Dios en la humanidad sucedió "cuando un silencio sosegado lo envolvía
todo".

He aquí algunas sugerencias para quienes deseen este año vivir la Navidad
"de manera diferente".

Lo primero es prepararse. Hacer el propósito de dedicar algún tiempo a
preparar estas fiestas. De lo contrario, es difícil sustraerse al ambiente
trivial y engañoso que estos días parece impregnarlo todo.

Después es necesario tener valor para estar a solas con nosotros mismos.
Si lo logramos, tal vez podamos descubrir algo nuevo. Una habitación
tranquila, una iglesia solitaria, un paseo retirado pueden servirte para
"hacer silencio".

Dejarse penetrar por el silencio no es fácil, sobre todo cuando se vive
siempre en el ruido. Al comienzo, te sentirás lleno de sensaciones,
impresiones, recuerdos. Si sabes esperar y permanecer, poco a poco irán
apareciendo dentro de ti tus verdaderas preocupaciones, tus miedos, tu
tristeza o tu alegría.

Si sigues todavía escuchando, podrás sentir una impresión inquietante. La
soledad. Estás solo en medio de la vida. Esas personas con las que te
relacionas todo el día, a las que rechazas o quieres, están lejos. En el
fondo, todos estamos solos. Tú lo experimentas ahora con más luz en esa
sensación extraña que te invade.

Si, cerrando los ojos, te atreves a seguir en silencio en una actitud
humilde de confianza, es fácil que, en el interior de ese vacío y soledad,
comience a insinuarse una presencia.

No le des todavía el nombre de Dios. Es sólo una experiencia que te puede
poner ante la presencia de un Dios inmensamente lejano e incomprensible y,
sin embargo, inmensamente cercano e interior a ti mismo.

Entonces, deja que el silencio te hable. Por una vez, atrévete a escuchar
esa presencia cercana de Dios. No pienses en tus miedos ni en tu miseria.
No pienses siquiera si eres cristiano o no. Sencillamente, acoge el
misterio.

Como dice K. Rahner, "esta experiencia es la más decisiva para comprender
el mensaje central de la Navidad: Dios se ha hecho hombre. Lo divino ha
irrumpido en el interior de lo humano".



Entonces, tal vez sientas tu corazón renovado. Será el mejor regalo que
puedas recibir en Navidad. Será también el mejor regalo que podrás hacer a
los que te rodean.

¿A DONDE VA EL MUNDO?

Un filósofo aseguraba que «el mundo no va a ninguna parte». Se oponía así,
desde su visión filosófica, a tantos hombres y mujeres que, a través de
los siglos, se han atrevido a esperar un futuro no solo mejor, sino nuevo.

¿A dónde va el mundo con tanto dolor? Esta pregunta no es nueva. La han
repetido de mil maneras los hombres en momentos trágicos de guerras, en el
azote de pestes terribles, en medio del exilio o ante catástrofes
naturales. Hoy, de nuevo, cristianos y no cristianos se la plantean en el
fondo de su conciencia: ¿A dónde va el mundo?

No es una cuestión arbitraria. No es tampoco una pregunta científica que
busca satisfacer nuestra curiosidad. Es un interrogante profundamente
humano, pues, de alguna manera, intuimos que en él nos va la vida y el
destino último de la humanidad.

La pregunta se despierta en nosotros cuando nos informan de la velocidad
con que se talan los árboles en las selvas de Brasil, o de la
desertización de grandes zonas de la Tierra; cuando nos alertan de los
daños irreparables de los accidentes nucleares, o nos advierten de los
efectos peligrosos de cierto tipo de residuos. ¿Se le puede llamar
progreso a esa alocada producción de bienes que solo beneficia a unos
pocos, mientras provoca tanto daño a la mayor parte de la humanidad?

Detrás de todo eso está el ser humano, que no acierta a conducir las cosas
por caminos más seguros. Por eso, la pregunta más concreta es otra: ¿A
dónde vamos nosotros los hombres dejando sin pan y sin trabajo a tantas
gentes con tal de conseguir el bienestar de los más afortunados? ¿A dónde
vamos hundiendo en el hambre y la miseria a pueblos enteros? ¿Nos vamos
acercando así a alguna meta digna del hombre? ¿Caminamos así hacia una
plenitud?

Con este horizonte no es extraño caer en el pesimismo y en actitudes
derrotistas. Por eso resultan tan sorprendentes las palabras con las que
el ángel anuncia a María el nacimiento del Salvador y que, en el fondo,
están dirigidas a toda la humanidad: «Alégrate ... El Señor está contigo.»
Es cierto que el horizonte puede parecer sombrío; el ser humano puede
destruir el mundo y provocar su propio hundimiento. Pero no está solo.
Dios está con nosotros. Es posible la salvación.

Esta fe es la que sostiene al creyente en la esperanza y le anima a



trabajar siempre por un mundo más humano. Llegará un día en el que, según
las hermosas palabras del Apocalipsis, Dios mismo «enjugará las lágrimas
de sus ojos, ya no habrá muerte ni llanto, no habrá gritos ni fatiga, pues
el mundo viejo habrá pasado» (Ap 21, 4). Esta es la promesa de Dios a los
hombres. Y los creyentes confiamos en él. María, la madre del Salvador, es
nuestro modelo.


